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En nombre de la 


La última columna que quedaba sostenienao la conspiración judicial en Mas- 
sachusetts, organizada por un grupo de políticos contra nuestros compa- 
ñeros Sacoo y Vanzetti, fué derocada de su pilar. — La estrella del pro- 

ceso, Lola Andrews, se retractó de cuanto había dicho, y ante un juez de 
dle dial our demi ricos el proetes Qntido a la atada y | | 
la intimidación. — La excelente victoria obtenida en toda la línea por el 
Grupo de la Defensa, logrando revelar los secretos de toda la conspi- 
ración criminal, no nos detiene en.nuestra campaña de liberación, de 
justicia y de solidaridad, como tampoco nos detienen los numerosos 
obstáculos que se ponen a nuestro paso, y continuaremos en la brecha 
hasta que sean abiertas las puertas de la cárcel a los que tan injusta. 
mente privan de la libertad. — Aquí estamos, pues, en nuestro puesto | 





ante todos y frente a todos. 


1 
No es' nuestro propósito el publicar la: 


biografía de la mercenaria Lola Andrews, 
por ser ésta demasiado obscena para poner 
en letras de molde ante la vista del públi- 
co que nos lea. Daremos solamente un lige- 
ro reflejo de quién es esta persona non gra- 
ta que nuestros adversarios han utilizado 
valiéndose de su situación para amenazar- 
la con poner al descubierto ante: el mundo 
entero los secretos de su vida privada, y 
fué ante la amenaza cuando Lula Andrews, 
prostituta de lo más bajo y corrupto, acep- 


tó ante las intimidaciones del procurador: 
Frederick G. Katzman, su asistente Harold. 


Williams, el jefe de policía Michaeli E. 
Stewart y su subordinado Albert L. Broui- 
Hard, el declarar contra nuestros camara- 
das lo que bajo amenazas Je habían ense- 
ñado a decir. 

La declaración de Lola Andrews en el 
caso de Sacco y Vanzetti, en Massachus- | 
setts, como la declaración de Estella Smith 


en el caso Mooney y Billings, en California, | 


fueron las que- condenaron a muerte a los, 
acusados en ambas ocasiones. ¡Qué creduli- 


dad más estúpida y qué fe tan soez se 1e: 


tiene a la mujer en este país...i 

Las acusaciones que esta mujer hace aho- 
ra contra el fiscal y demás conspiradores 
que la obligaron a mentir aprovechando su 


inmoralidad social, según la ley, para le-¡. 
var a cabo el asesinato premeditado con-: 


tra dos inocentes hombres, no tienen para- 


lelo en la historia jurídica de esta nación. ; 
Los que han seguido al pie de la letra; 
nuestras publicaciones, recordarán que esta 


mujer pasó tres días en constante declara- 
ción y llegó a ser la persona más nombrada 
entre los testigos de este famoso proceso (?) 
por el hecho de haber sufrido varios sín- 


copes durante las interrogaciones severas de 
la Defensa, y al ser confrontada con sus, 
mismas declaraciones de días antes que se; 
contradecían claramente, poniendo en evi-: 


dencia su falsedad. Peco antes del proceso 


había dado una declaración a uno de los. 


defensores, en la quúe-dice: “Yo no será ca-: 
paz de identificar a ninguno de los presos, 
pues yo no se nada del crimen ocurrido”. 


Declaración que rehusó reconocer en la 


misma audiencia de Dedham; ahora, en su 





que nunca los había visto. 





justicia 
Andrews, dice que se presentó al asistente 
procurador Harold Williams, y le dijo que 
|no podía identificar a los presos, y al con- 
tinuar insistiendo en tal posición, dice Lola 
Andrews: “Williams me amenazó, ponién- 
dome los puños en la cara y diciendo que 
yo no podía hacer lo que yo quisiera. Enton- 
' ces le dije que no podía afirmar positiva- 
mente que aquellos eran 103 autores del.de” 
tito, Entonces dijo Williams: “Tu declara- 


iy yo sé positivamente que tú puedes hacer- 
la mejor”. Esta entrevista, — continúa di- 
ciendo Lola Andrews — no fué tenida en 
¡la oficina del fiscal, ni en la audiencia, pero 
sí en una habitación privada, en la que 
había dos camas y a puertas cerradas. Wi.- 
lliams me hablaba en voz alta, amenazante 
expuesto en su declaración original, y dice | y gutoritaria, la cual ha tenido el efecto 
que, después de aquella fecha en que: había ¡ de completar de intimidarme y. hacer con 
hablado con el abogado de la Defensa, fué | fusión en mi mente”. 

obligada por. la acusación u retractarse de Declaración de Lola Andrews 

su declaración original, la cual era la ver-| durante el proceso 

dad, asi como obligada a decir lo que ellos | Mrs. Lola Andrews, declaró que en la ma- 


Proletarios... 








han querido, y dice que nunca había visto a , lana del día del crimen, ellu y Mrs. Julia 
Sacco ni Vanzetti, hasta que.le fyeron se- | Campbell, fueron desde Quincy a 'South 
falados en la cárcel de Dedham,. por uno Braintree, en busca de trabajo en las fá- 


clas Stewart y Brouilliard, y aun allí dijo y 


En la víspera de dar su declaración Lola ; 


ción tiene: que ser más fuerte que todo eso, 





las once y treinta de la mañana. Dijo que 
- vió un automóvil frente a-la fábrica de 
Slater y Morill, en el que un hombre esta- 
ba trabajando en el motor. Cuando salie- 
ron, este hombre estaba arreglando algo de- 
bajo del automóvil. 

Dice que llamó a este hombre y le pre- 
guntó por la entrada de la fábrica Rice y 
Hutchins. Ella “identificó” a Sacco como el 
hombre mencionado. Pero al mismo tiempo 
— según su declaración — había otro hom- 
bre de pie al lado del automóvil — un indi- 
viduo rubio que parecía sueco, de aparien- 
cia enfermizo. La. declaración de este testi- 
go, no explica el por qué ella dirigió su 
pregunta al que estaba debajo del automó- 
vil en vez de dirigirse al que se hallaba de 
pie al lado de éste. Al ser le mercenaria 
Andrews interrogada por el abogado F. H. 
Moore, de la Defensa, le dió un. síncope en 
el momento en que de una colección de fo- 
tografías escogió una, que “identificó” co- 
mo reproducción de Sacco, al ser informa- 
da de su equivocación. El fiscal Katzman 
para úarle un barniz diferente que cambia- 
ra el color de la situación, se salió de la 
Audiencia por un instante, y al volver de 
nuevo escudriño entre el público, todos 105 
rincones del Aula y después de tener una 
conversación en voz baja con el juez, orde- 
nó que se cerraran las puertas y se cachea- 
ra a los espectadores. Cuando Lola volvió 
a la sala dispuesta a continuar su declara- 
ción, dijo que se había desmayado porque 
había visto entre el público a un hombre 
“que le parecía ser quien la había maltra- 
tado en febrero de 1920, en un retrete de la 
casa donde ella se alojaba... 


La declaración de Mrs Andrews, fué 
contradicha por cinco testigos, siendo sl 
más importante Mrs. Julia Campbell 


quien el día de los sucesos la había acom- 
pañado a South Braintree, y su declaración 
es. directamente opuesta. “Ninguna de las 
dos hablamos con el hombre que estaba de- 
bajo del automóvil”, declaró Mrs. Campbell. 
“Mrs Andrews no habló a ninguno de ellos. 
Fuí yo quien preguntó por la entrada de la 
fábrica de Rice y Hutchins. Pero yo hablé 
solamente con el hombre que estaba al lado 
del automóvil y no con el que estaba deba- 
jo”. La señora Campbell vino desde. el Es- 
tado Maine, allá en la frontera del Canadá, 
para decir lo que sabía, después que los in- 
vestigadores de la acusación le habían di- 
cho «que no necesitaba venir a Boston, por 
ser su declaración sin alguua importancia 
y el viaje era muy costoso. 


¿Por qué Lola Andrewa se des- 
maeyó en la audiencia? 


Vary Kurlansky, declaro que Mrs. An- 
drews le dijo que: “se había desmayado 
porque el abogado defensor le leía página 
por página la historia de su yida pasada, y 
ella temía que sacaran a la luz la cuestión 
que ha tenido con el señor Sanders”. San- 
ders, declaró Kurlansky, es un oficial de la 
armada, Este testigo. continuó diciendo: 
“que Mrs, Andrews le había dicho que ella 
no podía identificar.a los que ella viera 


declaración jurada, reafirma ser verdad lo] de los empleados, a instigación, de, los; poli- bricas de calzado. Llegaron entre las once | en Braíntree, pero la policía quería a cual- 
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quier precio que ella identificara a alguno 
en la cárcel de Dedham, pero ella no podía 
hacerlo porque no les había visto la cara. 
Kurlansky se presentó voluntario a decla- 
rar para la defensa, cuando ha leído en la 
prensa diaria la declaración falsa de la An- 
drews y la “identificación positiva” que 
ella hizo en la Audiencia. 

El policía George Fay, testificó que él ha- 
bía entrevistado a Mrs. Andrews en febre- 
ro de 1920, sobre el alegado asalto en el re- 
trete y cuando éste le preguntó si ella creía 
que el usalto podía tener alguna relación 
con el asunto de South Braintree, ella res- 
pondió que no podría indentificar a los au- 
tores de aquel crimen por no haberse fija- 
do bien en ellos. 

Alfred la Brecque, secretario de la Cáma- 
ra de Comercio, declaró que ella. le habíz 
dicho a él lo mismo referente a este asunto. 
Miss Lena Allen, en cuya casa Mrs Andrews 
babía habitado, testificó que ésta tiene bue- 
na reputación de embustera y añadió que 
nunca más la admitiría en su casa. 

Al aparecer en gruesos caracteres en la 
prensa diaria de todo el país la declaración 
jurada que la meretriz Lola Andrews dió 
aute el juez de paz Benjamín F. Lowell, 
causó tal sensación en la opinión pública 
del país, que ha habido periódicos de los 
más clásicos de la burguesía que demanda- 
ron a la justicia de clases el arresto del 
fiscal y sus cómplices para ser inmediata- 
mente juzgados por frustrado homicidio: 
y, entre otros, el “Boston American”, en un 
extenso editorial, se explica en los siguien- 
tes términos: 


otros pretendemos sea la nuestra...” 


da? 


lee: “Una enorme 


tes...” 


“Algo que ponga en dudas la certidum- 
bre de la culpabilidad del hombre próximo 
a ser ejecutado por un supuesto delito, debe 
ser una horrible pesadilla en la conciencia 
de la comunidad? referente al arrebatar la 
vida humana que ni las artes ni las cien- 
cias pueden restablecer una vez cometido 
el error. La confesión de la mujer que iden- 
tificó a Sacco y dice haber mentido duran- 
te su declaración en la audiencia debido a 
coerciones, amenazas e intimidaciones para 
obtener su declaración con métodos de t 
rrorismo usados por el fiscal y sus secuaces, 
es una confesión terrible... Si ella no es 
loca, el fiscal y todos sus subordinados 
deben ser arrestados y juzgados por frus- 
trado homicidio. Tomás Mooney en San 
Francisco, se libró de ser asesinado por el 
fiscal al servicio de un grupo de grandes 
negociantes conspiradores. Fueron las-con- 
fesiones de los mismos testigos que lo acu- 
saron antes, y las nuevas evidencias halla- 
das las que salvaron su vida de la horca. 

“Es ahora de todos conocido que un grupo 
de anarquistas, en Chicago, fueron no hace 
aún muchos años ejecutados bajo falsos testi- 
monios y otras “pruebas” falsas e insuti- 
cientes, y algunos de ellos fueron salvados 
por la enérgica actitud del gobernador Alt- 
geld. Cobardes prosecutores buscan  noto- 
riedad a expensas del pobre perseguido por 
sus opiniones radicales, en todas partes, ol- 
vidando que las opiniones que hoy acepta- 
mos fueron las opiniones de los radicales 
de ayer y que los apóstoles de todas las 
reformas a través del progreso humano, fue- 
ron siempre los radicales, quienes primera- 
mente alzaron sus voces” 

“Es de todos conocido que nada benefi- 
ció a Sacco y Vanzetti el hecho de ser co- 
nocidos radicales. A nosotros se nos infor- 
mó que los representantes de la prensa lo- 
cal que ásistieron al proceso, hombres prác- 
ticos y de experiencia, todos aceptaron — 
excepto uno de los periódicos que más odia 
a la clase trabajadora en esta cludad — 
de que la evidencia presentada por la acu- ¡ talista y que éste na es estado natural 
sación no justifica el veredicto de culpabili- : de relaciones- sociales, sino utopía, hoy 
dad”. “Parecía increible el que tales cosas triunfante, pero que pasará como pasa- 
ocurran entre nosotros, en Massachussetts; ron otras concepciones sociales, religio- 


vincente como es Lola Andrews”. Volumen 
9, página 3736. 


José MARINERO. 
Boston, septiembre 13 de 1922. 


0) ————— 


APUNTES 


De igual suerte que la burguesía, na- 
cida de las necesidades mismas de la 
sociedad feudal, obró como elmento des- 
tructor de ella, unas evces con aparien- 
cias tranquilas, otras mipulsada por el 
furor revolucionario: así las necesidades 
del capitalismo que representa el estado 
triunfante de la burguesía, engenidran la 
fuerza social, que ha de operar la trans- 
formación colectivista. Esta fuerza re- 
volucionaria, es la clase obrera, la: cla- 
se que sufre las dolorosas consecuencias 
de la contradicción que el sistema capi- 
talista lleva en sus entrañas. He na- 
cida en el seno de la sociedad burguesa, 
ha crecido a sus expensas, y por el 
juego y “evolución de esa misma socie- 
dad ha aprendido de ella la virtud del 
principio colectivo, que si es fecundo pa- 
na la texplotación capitalista no lo se- 
rá menos para la emancipación obrera; 
el mismo desarrollo de la sociedad bur- 
guesa la constituye en clase aperte, con 
sus intereses contrarios al interés privi- 
legiado ¡se ha disciplinado bajo la fé- 
rrea presión del régimen de fábrica y 
del maquinismo y, en fín, la misma so- 
ciedad que ha de caer bajo sus golpes, 
le proporciona el elemento inteligente 
que ha de darle conciencia Cada vez más 
clara de sus intereses, noción cada vez 
más exacta de lo que representra en la 
evolución humana... 

El instinto de conservación de los con- 
denados, sin recurso, por el 0apitalis- 
moi, a la opresión y a la muerte, se len- 
cargará de conducir la demostración que 
los. necesarios desarrollos de la reali- 
dad no caben dentro del sistema capi- 


pero de cualquier manera, el valor de la 
declaración de esta mujer queda destruido | durables.... 
y el gobernador debe revisar detenidamente 
toda la evidencia. Y el pueblo debe medi- 
tar una vez más, si es que éste ha tenido 
alguna vez el derecho de suprimir la vida 
humana, cuando las humanas pruebas son 
tan inciertas. La ley del Talión: “Ojo por 
ojo y diente por diente”, pertenete a eda- 
des más remotas y obscuras de lo que nos- 


Y ahora preguntamos nosotros: ¿Cuánto 
tiempo más van a continuar nuestros com- 
Dañeros tras las rejas? Los testigos que lo 
acusaron declaran haber sido obligados a 
mentir, ¿Se atreverá esta burguesía vil a 
suprimir la vida de estos dos hermanos, 
después de haber expuesto a la luz pública 
la infame conspiración contra ellos urdi- 


¿Qué dirá ahora el conspirador Katzman, 
al comparar la declaración última de Lola 
Andrews con las textuales palabras de su 
argumento final al jurado? En el volumen 
3, página 3682, del protocolo del proceso, se 
responsabilidad recae 
sobre el prosecutor que presenta un testigo 
cuya declaración tienda a probar un homi- 
cidio. E: puede pensar bien. El debe pensar 
mucho, y dl debe tener siempre su inteligen- 
cia y su eonciencia clara, antes de poner el 
sello de aprobación como un testigo creible 
antes de principiar a deponer su declaración 
para probar la culpabilidad de los hombres, 
que de ser probada resultará en sus muer- 


“Y aquí tenemos a Lola Andrewk. Llevo 
en esta oficina, señores jurados, más de 
once años y no recuerdo, durante este largo 
servicio al patrimonio de la república, ha- 
ber visto nunca a testigo tan creible y con- 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





sas y políticas que 


del prójimo. . 
J. CASCALL 
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Lo que me contó 


un fraile 


Soñé que me había vuelto un apóstol, 
un «hereje furibundo», un -rebelde em- 
pedernido que iba de aldea en aldea 


pregonando un nuevo evangelio. 


Iba en traje civil. Al empezar mi faren- 
ga, sobre la cumbre de una montaña, 
zumbaban mis pidos, como si revolo- 
frara alrededor mio, un enjambre de 



























moscardones que me atormentara. 


miserias humanas. 
Todos me acorralaban gritando: 


Siento unas manos que se deslizan bis 
penetran en imi cerebro. 


ra: la multitud te admira, te 


ciaba. ¡Prosigue!..... Dile a la multitud, 
que es la grey esclava de los pastores, 


cender del hermoso cielo, del paraiso, 


cuerpo Con ula bella túnica solmón y 


blvidaré: ; 


«Padre galleta, ministro de Dios en 
la tierra, disligate de Satán que te está 


ta divinidad Vuelvk a ti la féó». 

" Apagada tan sublime y grata-voz, sien- 
to un rugido feroz. Entonces me veo 
con mi sagrada y santa vestimenta. La 
muchedumbre se dispersa. Yo, ¡atemori- 
zado por una lengua monstruosa que jlu- 
minaba el espacio, queiro emprender la 
carrera, más no puedo. 

De pronto siento cogerme de la so- 
tana. Me doy vuelta y se apodera de mí 
un miedo cerval:. 

¡Era un monstruo, un gigante con 
unos mechones hirsutos, una nariz tan 
larga como li trompa: de un elefante, 
de unos cueros puntiagudos y unas ma- 
nos cuyos dedos estaban ligados por uma 
membrana, como las 'Datas de un pa- 
to, con inmensass uñas!,.... 

¿Sabes quien era? ¡El diablo! 

Persignándose rabiosamente, se retiró 
escandalizado. * 

Ana Angélica ORLANDO 


Todas las religiones carecen de en- 
trañas, todas se han arraigado por el 
derramamiento de sangre, todas des- 
cansan principalmente en la idea de 
sacrificio, en la inmolación perpetua de 
la humanidad a la iracunda venganza 
de los dioses. 


se Creyeron  per- 


Y la burguesía caerá sin despertar com- 
pasión su caida; sin que ese afecto huma- 
no a lo tradicional, a lo veijo, al régi- 
men pasado, que modcló nuestra vida, 
se sobresalte ni acongoje; ningún gé- 
nero de falsa poesía puede dignificar 
al régimen actual del tanto por ciento; 
no quedarán, no, enamorados del régi- 
men burgués, como aún existen y exis- 
tirán mucho tiempo imaginaciones  ro- 
mánticas adimiradoras de la vida caba- 
lleresca y cristiana del régimen antíguo. 

La clase capitalista, desposeida de sus 
medios “de producción, que monopoliza, 
nada es, nada vale, nada representa, pá- 
ra nada sirve. No encarna ninguna idea, 
ni religiosa, ni filosófica, mi científica. 

Su único lema es vivir de la explotación 






















































Referíase mi palabra al charco de la 
popularidad, descorrieido el manto y 
dejando «impuribus», las porquerias y 


De súbito, empiezo a estremecerme. 


jo mis brazos y unas voces al wido que 


vene- 
ra, te fama; al contrario de cuando eras 


sacerdote que te apedreaba y te despre- 


de los dioses y las leyes; Dile que será 
siempre miserable y hambrienta y no 
se libertará si no empuña con varonil 
entereza el pedón rojo del infierno! ., 

De pronto siento mii cuerpo libre de las 
garras que me aprisionaban y veo des- 


una figura aigelical, consoladora, de 
magestuosa cabellera rubia, cubierto su 


que con voz armoniosal y dulce me di- 
rije las siguientes, palabras que jamás 


envenenando y haciéndote perder tu san- 








Hacia la luz 


las aves parecen inspirarse y 


ensortijados cabellos. Así 
largas horas, hasta que o 


Su recluimiento, era forzoso; su 


tecesores. 


tro. 4 


aprendizaje. 


todos los Opositores de su pensar... 


dió allí, com 
detención, pero como 
por má: de un concepto... 


con ojo ávido el dolor ajeno. 


vista en ellos la falsedad; él no ama- 
ba la religión porque era una creación 


pioz como Talleyrand... Su cerebro es- 
taba ahito de teologia y agradecia to- 
do su saber porque podía refutar en 
Cualquier Caso, tema por tema, esa pro- 
fecia Creada por el” hombre; por eso, 
no Creía a Moisés, y odiaba a lós Bu- 
daicos y a Mahoma, los unos por faná- 
ticos, y los otros por darse esa syperio- 
ridad. Nadie — dijo — pudo haber tocado 
el cielo con las manos. ¿Por qué enton- 
Ces, no vivir suspenso a esa utopia? 

Como tenía un pensamiento sano y 
la razonabilidad estaba en todo su ser, 
no afirmaba certeza en lo hipotético, 
quería la igualdad del vivir y por todo 
concepto odiaba las estupideces imposi- 
bles.... e 

En horas de incredulidad, fué un ca- 
tecúmeno resignado porque su alma es- 
taba adormida, su espíritu reposaba aún 
en la tranquila sombra de su inocen- 
cia con la mansedumbre monjil de un 
creyente. ¿Qué sabía de la vida, si aún 
no habia vivido lo suficiente?..... 

Pero un día, la luz se hizow en ef. y 
se despertó, trágico, de la inconscien- 
cia. Se había sentado, como de costum- 
bre, en el banco de granito, y meditó 
largo y silencioso el ideal que surgía 
del fondo de su alma como la lava de 
un volcán en erupción. : 

Hasta entonces no había pensado en 
nada, pero ahora, ahora que lo com- 


En 'un rincón oculto del jardín del 
monasterio, bajo los árboles añosos que 
sombreatan 'un banco de granito, iba 
a sentarse el jóven recluso. Todos los 
dias a la hora crepuscular, cuando el 
sol se oculta perezoso, para dar paso 
a las sombras de la noche, que cubren 
Como una morfaja al universo, él iba 
a monologar en silencio con su pensa- 
miento. En esa nostalgia en que hasta 
Cantan 
con más fuerza sus úlitmos trinos diur- 
nos, él cantaba sus estrofas de soña- 
dor, al aire que pasaba agitando sus 
permanecía 
sorprendía 
la noche, luego miraba hacia la cúpul. 
del monasterio, que se alzaba inponen- 
te, y como si lo atrajera esa gigan- 
tezca mole conventual, iba nuevamente 
a recluirse en la sombra de aquél misti- 
cismo que no había sido hecho para él. 


dre, antes de morir, lo había colocado 
allí para que siguiera la carrera ecle- 
siástica; y él cumplía aquella voluntad 
en Su contra, para satisfacer a sus an- 


Pero ahora Se hallaba sólo en el mun- 
do, Sin más protección que su maestro; 
él no habia sentido las caricias mater- 
nales y la vida, asi, le fué muy amar- 
ga, -entre las adustas paredes del claus- 


En aquella sombra aprendió mucho y 
en Su cercbro habia acumulado todo su 


Ahora era un alma morbosa de sabi- 
duría, y analizaba todo su saber, por- 
que su YO, se había Hespertada en él. 
en forma rebelde, y como era cas: ma- 
Yen forma rebelde, y como era casi ma- 
yor de edad, esperaba resignado el día 
de su rebclión, seguro de triunfar ante 


El era un teológico rebelde, porque 
odiaba lo impuro; y todo, todo lo apren- 
la veracidad de lo pal- 
pable; si hubiera sido como sus herma- 
nos del claustro, dejaría que el ciclón 
se precipitaso a su antojo, sin la menor 
poseia un alma 
santa, queria salvarse de aquellos vam- 
piros, que le habian enseñado a repu- 
diar a los que, en cambio, debía admirar 


Y esperaba; sabía que en próxima fe- 
cha estaria libre, y entonces, se aleja- 
tía de aquella casa, donde había visto 

El, como Ganganelli, deseaba la abo- 
lición de los sacerdotes, porque habia 


de Moisés, y odiaba todos esos prnefí- 
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Ñ . —**prendía todo, su cerebro daba paso a 


la caravana de impresiones que sufrierg 
su alma adolescente en aquel cluustro, y 
reproducía, 'esbozando ¡parte por parte, 
todo cuanto había visto; así permane- 
ció largo rato y la silueta de lo aconte- 
cido, destilaba lentamente “ante sus ojos, 
y Cada Cuauro, cada recuerdo, era un 
periodo al undante de cólera que asal- 
taba su alma, haciéndola embravecer de 
rebefdía. Ahora YTecordaba, Cuando “ie- 
Jrás de un confesionario, vió a “su “Mma- 
estro Uepositar osculos sacrílegos sobre 
fás carnes profiííbias de una “ncéna 
inocente: él era un niño entonces, pero 
la escena le fué tan asombrosa, que no 


, la olvidaba nunca; sabía también que su 


maestro vivía en la opulencia y que go- 
zaba cuando abría la arquita de me- 
tal colocada a los piés de una madona, 
en la cual los feligreses iban a depositar 
todos -sus ahorros; también vió a la 
miseria arrastrarse a la puerta del claus- 
tro a implorar caridad, hatiendo genu- 
flexiones de humildad estúpida, a la que 
su maestro, con la solemnidad acostum- 
brada, sabía satistacerlos, dándoles lue- 
go la bazofia de sus discípulos... 4 Le 
indignaba todo esto, porque él era un 
alma pura y cándida que amaba a las 
cosas por igual; y ahora, ante todo ese 
recuerdo nefando que desfilaba por su 
mente, había, una voz que le gritaba 
en su interior: 

«¡Vétel ¡véte a la luz!....» Y así perma- 
neció largo instante y  máquinalmente 
analizaba la verba que debía emplear 
para encerrarse con su maestro, cuan- 
do llegase la hora de su rebelión. Y en 
esa forma, había permanecido sentado 
en aquel retiro largo tiempo, removien- 
de los escombros de innumerables inmun- 
dicias- que venían ahora a hacer revi- 
vir en Su cerebro tanto odio acumulado; 
ahora ¡un tedio voráz le asaltaba y se 
Aprestó a esperar resignada el momentro 
de su rebelión... 

: 2% 

Era la: hora del crepúsculo de un día 
glacial. 

Como de costumbre. se había ido _a 
sentar en el banco de granito y encon- 
tróse con su maestro que lo esperaba. 

— Esperándote estaba — dijo éste a 
su discípulo — Quería interrogarte acer- 
ca de tu mal humor.... 

El discípulo bajó la cabeza y luego 
se apresuró a contestar : 

—¡Oh! ¡mi ma: humor! todo esto, ma- 
estro, deriva de mi sentimiento hecho 


y hombre. 


-—No te entiendo hijo mío, habla) cla- 

ro; confiésate a mí como lo has hecho 
tantas veces, que Dios te salvará de 
ese pecado. : 

—No, maestro, ya no es un pecado; 
mi existencia merece salvación y vues- 
tra solemnidad misericordiosa no podrá 
resolver el problema que está bmtallando 
dentro de mi ;- perdóneme, _maes- 
Uno dolo nor sobe, locas lla po 
sas, alejarme de este claustro, irme lejos, 
lejos, a predicar mi doctrina, la verdad. 

—j¡Oh!, tú deliras—subrayó el maes- 
tro — ¿Qué miejort verdad que la que 
puedes hallar en esta santa casa? Deja 
a la plebe ignara que siga su ruta; Dios 
ha vedado la verdad para ellos y ha 
puesta sobre la tierra a sus ministros 
para hacer respetan la Santa Iglesia con 
las- bases que nos enseñó el Evangelio. 
¿No te lo ha enseñado la epístola de 
San Pablo? sea obedeced a vues- 
tros amos, según la carne, con temor 
y con temblor». El discípulo sintió ga- 
nas Ue abofetear a sí maestro; quería 
recriminarle por todos sus Actos; sos- 
tener una polémica sobre le epístola, 
pero luego, como debía respeto al que fué 
para él, como un padre y maestro, in- 
clinó la "cabeza y se encaminó lentamente, 
quédamente, hacia su aposento; allí per- 
maneció pericando y Proy eciango su plan 
hasta quedarse dormido 

A la mañana siguiente, se despedia 
de sus condisci 


—No te vayas! — e dijeron los más 


«insistieron sus hermanos del claustro: | una escuela llena de gritos y de risa- 
—Seremos tus discípulos. das. Todo el santo día yendo y viniendo, 


—He dicho que no; vosotros podríais bajaban, subían, iban de visita, se holga- 
traicionarme. 


— Y se alejó de aquel an- 
tro odioso y se fué solo, solo, hacia la 
luz, a predicar una religión infinitamen- ! 
te más elevada, sana y pura: la reli- | 
gión -de la VERDAD... 

Juan RICCITELLI 
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Contrastes 


Una de las cosas más alegres que he 
visto jamás, era un ciprés de cementerio. 

Había dos en el osario: uno, el £i- 
prés triste, el ciprés cadáver, flaco, des- 
carmado, nervioso, tan viejo y débil, que 
cuando el aura lo mecía parecía como 
si temblase, y cuando llovía dijérase tal- 
mente que lloraba; y el otro alegre, fes- 
peso, de terciopelo vestido, ufano y vír- 
gen, todo él modelado, tierno y Siempre 
lleno. de verdor. * 

Pero lo que lc decía ser alegre era 
el enjambre de pajarillos que dormían 
en sus brazos y allí anidaban y Aivían. 

Parecía un árbol con palabra y can- 
ciones entre aquella quietud; uma  ca- 
sa de vecindad cercana a los nichos; 
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ban, reñían ,se llevaban las noticias del 
, lugar donde. había panizo y no había 
cazadores: volcaban las criaturas, les 
lavaban las patas y les enseñaban gimna- 
sia; reían, loraban y se contaban sus 
cavilaciones; todo el día era un tejema- 
neje de pellizcos, de besos y de ficota- 
zos; de subir briznas de paja para (mu- 
llirl os cojines; de meter la cabeza bajo 
el ala y espantar las lagartijas. 

Al atardecer aumenta la algazara, una 
furia de gritos para lograr un toldo tie 
hojas, un guirigay para conseguir una 
alcoba; y después, una vez persignados 
los pequeños entre los nidos de las ta- 
mas y rezada la oración, el árbol fe 
quedaba dormido entre los fuegos fá- 
tuos que corrían. 

¡Oh, árbol alegre: En ningún lugar 
estaban tan seguros como. bajo aquel 
dosel de dulzura; en ninguno tan con- 
tentos como entre aquella paz poblada; 
siempre ellos con ellas; siempre con los 
los suyos; siempre llenando la soledad 
con su festiva alegría. 

Hasta cuando llevaban un muerto su- 
bía del ciprés un vuelo de vida. , 


Ese A RUSIÑOL 

















F1 Matadero 





La barca llega: se inclina del lado | 


del muelle, donde todos se aprietan. 
Los del remolcador protestam, porque 
la maroma, esto o aquello, y miran des- 
de abajo las piernas de las mujeres que 
suben, queriendo llegar con los ojos, has- 
ta donde no pueden llegar en otra forma. 
Las mujeres adivinan las miradas y eso 
les agrada; pero quieren hacer desear 
y cuidan los movimientos peligrosos. 

Arriba está el frigorífico. Ya Yen en 
la memoria, tantes de llegar, la amplia 
estancia, limpia, con largas mesas de 
picar y envasar la carne y los delanta- 
les blancos de las compañeras de tra- 
bajo, a quienes odian o quieren, según 
lo que les ha pasado con ellas. 

Cuando llegan, 'ven más lejos; espían 
el momento propicio paa preguntar a 
la de al lado por el hijo que quedó en 
la gasa Con el mal de Pott, haciendo pi- 
cardías con los otros hermanitos. No es- 
tá la vecina. ¿Se ha empeorado? La 
otra, la del otro lado, tampoco. No ha 
venido sic Ls tón violáceo al lado 
del ojo; o se embriaga y la 
zurra CRE 5 noche; la envía a que 
trabaje por él. ¿La habrá zurrado muy 
fuerte que no ha venido?... ¡Ah!... Hay 
huelga de tranvíarios y sólo se puede 
llegar, después de un largo viaje a pie, 
en las barcas que han hecho marchar 
el frigorifico por el canal que llega has- 
ta la ciudad; pero en sitios distantes 
e incómodos para todos. 

Judit no entró. Viene a cobrar el 
medio jornal que le corresponde por el 





accidente. La ha recibido mal humora- 


do el hombre seco de la taquilla. Va 
a consultar el legajo, para ver si MA 
pasado-un mes. 


¿Cuántas cosas le reprochan? Hara- 
gán, mal obrero, que se deja lastimar; 


vividor...... Todo eso parece que le dice 
cuando le mima gobre el disco de sus 
espejuelos. 


¿No ha leído la advertencia que -es- 
tá en la entrada con gruesos Caracte- 
res rojos? «Obrero: si. usted ae una | 


su miseria; ¿coa joranlero errunte. Su 


novia se le había ido por su falta de ¡ qUe 


trabajo. No, no tenía más que su mi- 
seria. ¿Le oa no? El hombre 
seco tenía que consultar»..... Entró otro 
obrero con la a Oabeza vendada; otro, con 


“el A miraba a 


todos lados para evitar el choque dolo- 


roso, volviendo su rostro pálido; ótró 
con una herida en la frente, que ya 
descarnaba; otro más...... l 

Judit retrocedió; hizo lugar. 

Entraron más. Aún quedaban afuera 
la cola esperando, Todos se miraban, se 
consultaban con los ojos. ¿Qué tenía? Ya 
la veía allí, donde estaba. la venda. Ca- 
da cual quería saberlo para comparar 
su desgracia con la del prójimo! siem- 
pre la suya parecia menor y ke ronsolaba 
al ver a los otros. Un sollozo o ¡un ju- 
ramento decía todo: lo que cada fual «pen- 
saba. ¿Qué iban hacer ahora, con un bra- 
eo o con una pierna menos, con una her- 
nía que cuelga, con las manos que pa- 
recen una vid podada? 

Se alineaban meditabundos, rumiando 
Bus penas; quien con el ojo vendado, 
y dl otro atisbando con desconfianza; 
quien con el bastón que-se ha hecho con 
una rama descortezada, blanca, que la 
pone por delante para que miren su pier- 
na recogida y con los apósitos que la 
abultan; quien enseñando con visaje de 
héroe, la cara arañada y tatuada de yodo; 
otro con las manos enfundadas coma un 
digo vestido; y el que naña lleva. visi- 

le, agachado y dolorido, se pone la ma- 
no donde ha recibido el golpe, y el do- 
lor tiene que enseñarlo, arruga la cara 
y la muestra con su mueca sufriente. 
Su pena es más honda, no la¡ vé, no la 
alcanza; no tiene el desgarro profundo 
que sangra O se corrompe; y mira al 
vacío; su pena la lleva en el vacío de 


"todo Su “sér, estropeado y quejumbroso. 


Judit medita. Era la asamblea de car- 
niceros, la asamblea de accionistas; la; 
logia negra del Matadero, que pedía san- 
gre y más sangre, para su célebre tres 
sobre uno de ganancias. Sangre de bes- 
tias. bobinas, ovinas, porcinas y huma- 
nas. Sangre y más Sangre... 

¿Le ba, si o no? 

El hombre seco, se volvía andanzas. 
Los libros... El de la cabeza vendada, 
quería que le atendieran de uma vez. 
Na podía esperar más. Iba a caer, 

Vina el noia se hechó Alo el 


entrar por la otra puerta de la 
oficina de al lado, ¡ 

El jefe, €l jefe; Judit salió repitien- 
Ido aquella palabra. ¿Qué podía deciw 
demás 'el jefe? Entró en la salita de 
espera, sin otra silla que la del porte- 
ro. Este le dió la voz de alto; parecía 












































el patrón. Se explicó, venía para, ver si 
estaba visible el jefe, especie de visir... 
Empujó, el portero, la puerta del biom- 
bo con cristales opacos y.se introdujo 
agachado, en puntas de pie, adulón. 

Judit quedó solo en la salita. Las con- 
vertsaciones musitaban lejanas. Después 
de un rato de espera, cambió de posición 
la muleta y paseó la mirada por los 
cristales opacos. Al fin sus ojos encon- 
traron la mano blanca del portero que 
abría la puerta y aparecía un emplea- 
do. En su cara redonda asomó una sonrisa 
buena . 

—Ha pasado un mes — dijo — y el 
jefe yontesta que usted debe reclamar 
la indemmizaión donde corresponda; en 
el departamento de trabajo o en los 
tribunales. Nosotros no podemos opinar 
sobre eso, porque el frigorifico tiene su 
oficina en Buenos Aires. Si lau ley le' 
acuerda, un año de medio jornal, es asun- 
to del abogado, y no podemos meternos 
en lo que no nos corresponde. 

El jefe me ha pedido — agregó — 
que solicite su concurso para el domin- 
go próximo. Se inaugurará 'la cancha de 
tennis y necesita ascensoristas para que 
la concurrencia, pueda recorrer cómoda- 
mente todos los departamentos del fri- 
gorífico. Además el jefe recuerda que us- 
ted ha sido recomendado por el siñor 
Médico de Berisso y quiere que se pre- 
sente- el domingo para interesar al se- 
ñor gerente por usted. 

Judit agachó la cabeza. No le paga- 
ban y.tenía que volver el domingo; le 
insinuata una p:omeSa. Le agradab, po- 


'—¿A qué hora — preguntó. 

—A las doce. 

'El empleado saludó y se fué. 
+ (No había más. Quedaba sin sueldo, 
con la pierna inutilizada y sin 1iraba- 
jo. Pam el domingo se abría otra es- 
peranza.  : 
- Afuera estaba la carne “humana san- 
grada y pálida; todas-las caras igual- 
mente pálidas. Pero ¿cuántas eran? ¡Más 
de cien! ¿Y todos los cientos que ya 
habian muerto? ¿todos los que ya ha- 
bian quedado definitivamente mutilados, 
todos los que ya renguecaban como él? 
¿Cuántos más eran?.... Decian los jefes 
que eran pocos, relativamente a los mu- 
chos obreros y empleados que vivian del 
favor del frigorífico. ¿Pocos?... Allí esta- 
ban agachados, torcidos; eran residuos 
humanos, incompletos, como árboles des- 
trozados por el hacha. Pantalones vacíos, 
mangas vacías, "ojos vaciados por el cho- 
yro de vapor o por las muelas de afilar; 
caras quemadas, tristemente marcadas 
por quemazones rojos; manos de solípedo, 
con ún sólo dedo; codos que no se ende- 
rezarán más y parecen alas desplumadas. 
Los más «lestrozados están tristes, no tan- 
to por lo que les falta como por lo que 
les van a decir. que no hay medio jornal; 
recibir menos que los que tienen uN ras- 
guño; tendrán que andar, que gestionar 
la indemnización y al final, cuando sus 
familias se hayan desbandado hambrien- 
tas y queden solitarios en el umbral de 
una puerta buscando el único abrigo que 
les resta en el mundo, les darán menos 
que el medit jornal, una mensualidad 
que no alcanzará para dos días.  / 

¿Era preferible la cárcel, robar, ma- 
¡Sólamente los pillos tenían set 
go y buena pitanza!  : 
. Ellos quedarian errabundos por los 
alcantarillados de los ferrocarriles, ¿Cual 
ez su delito?... .. ¿Lingheras», holgazanes, 
proscrintos le la humanidad 


Ismael MORENO 


Una observación sigue Siendo verda- 
dera en la analogía de Fourier: “El” 
aguila arrebata al carnero, que es la ima- 
gen del pueblo sin defensa. Como el 
aguila, todo rey viene obligado a devo- 
rar su pueblo.” No hay réplica a estas 
sabias palabras. Deseo solamente cons- 
tatar que la aristocracia devora más car- 
neros que la realeza, : 


TOUSSENEL 
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El alba roja 


En 1882 escribia Rubén Darío lo que se 
teerá a continuación. 

He encontrado esta olvidada página entre 
papeles viejos de la Biblioteca Nucional de 
Costa Rica. Interesante de por sí, es lo que 
bién pudieramos llamar una profecía. El 
poeta, el vate, legó « entrever la vasta Re- 
volución Social y Política que con brotes 
rojos — ¡albal — se inicia por todo el orbe. 

ALEMANY 


¡Oh, Señor!... El mundo anda muy 
mal; la sociedad se desquicia. El siglo 
que viene verá la mayor de las revolu- 
ciones que han ensangrentado la tie- 
rra. ¿El pez grande se como al ehico? 
¡Sea!... Pero pronto tendremos el des- 
quite. El pauperismo reina, y el traba- 
jador lleva sobre sus hombros la mon- 
taña de una maldición. Nada vale yu 
el oro miserable. La gente desheredada 
es el rebaño «eterno para el cterno ma- 
tadero. 

¿No ve usted tanto rieachón con la 
camisa como si fuera de porcelana, y 
tanta señorita estirada, envuelta en 
sedas y encajes? Entretanto, las hijas 
de los pobres, desde los “atorce años, 
tienen que ser prostitutas o son del 
primero que las compra. 


Los bandidos están posesionados de ¡Yue mec comprendas. Te hablo con *pa- 


los bancos y de los almacenes. hos al- 


$1 . c 
macenes son el martirio de la honra- | 


dez; no se pagan sino los salarios que 
sé les antoja a los magnates, y mien- 
tras el infeliz logra comer un pan duro, 
en los palacios y casas ricas los dicho- 
sos se atracan de trufas y faisanes, 
Cada carruaje que pasa por las calles, 
va apretando bajo sus ruedas el cora: 
zón del pobre. Esos señoritos cacoqui- 
mios y esos cosecheros ventrudos, son 
los ruines martirizadores, ¡yo quisiera 
una tempestad de sangre! o quisiera 
que sonara ya la hora de la rehabilita- 
ción, de la- justicia social! ¿No se llama 
demoeracia a esa quisicosa política que 
cantan lós poetas y alaban los orado- 
res? Pues, ¡maldita sea esa democra- 
ela! Eso no es democracia, sino baldón 
de ruina, 

El infeliz sufre la lluvia de plagas, 
el rico goza. La prensa venal y corrom- 
pida, no canta sino el invariable salmo 
del oro. Los escritores son los violines 
que tocan los grandes potentados. El 
pueblo les hace caso. Y el pueblo 
está enfangado y pudriéndose por cul. 
pa de los de arriba; así la madre y así 
la amante que la cobija. Conque ¡ ealeu- 
le usted! El centavo que se logra ¿para 
qué debe ser sino para el aguardiente? 
Los patrones son ásperos von los que 
les sirven. Los patrones en la ciudad 
y en el campo son los tiranos. Aquí le 
aprietan a uno el cuello; en el campo, 
insultan al jornalero; le cscatiman el 
jornal, le dan a comer lodo y, por re- 
mate, le violan a sus hijas. ¡Todo an- 
da de esta manera! Yo no se cómo no 
ha reventado ya la mina que amenaza 
al mundo, porque ya debía haber re- 
ventado. En todas partes la misma fie- 
bre; el espíritu de las clases oprimidas 
$e enearnará en un implacable y fu- 
turo vengador. ¡La onda «le abajo de- 
rrocará a la masa de arriba! La inter- 
nacional, el Nihilismo, eso es poco; fal- 
ta la enorme y vengadora coalición. 

Todas las tiranías se vendrán al sue- 
lo, la tiranía política, la tiranía reli- 
giosa. Porque el cura es también el 
aliado de los verdugos «ei pueblo. 

El canta su “Te Deuni”” y reza su 
“*Pater-Noster””, más por el millonario 
que por el desgraciado. 

Pero el anuncio del cataclismo está 
ya a la vista de la Humanidad, y la 
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Humanidad no lo ve o no lo quiere ver. 
¡Lo que verá bien será el espanto y 
el horror el día de la ira! 

¡No habrá fuerza que pueda conte- 
ner el torrente de.la fatal venganza! 
Habrá: que cantar una nueva Marse- 
llesa, que, como los elavines de Jericó, 
destruya la morada de los infames. 

El incendio alumbrará las ruinas. 
El cuehillo popular eortará los cuellos 
y los vientres odiados; las mujeres 
del pueblo arranearán los eabellos ru- 
bios de las vírgenes orgullosas; la plan- 
ta del hombre descalzo pisará la al- 
fombra del opulento, y el cielo verá 
con tenebrosa alegría entre el estruen- 
do de la catástrofe redentora, el cas- 
tigo de los altivos malhwchores y la 
venganza suprema y terribie de la mi- 
seria borracha. 


Rub=n DARIO 
— (0) — 


Contestando 
A Ana Angélica 


No me guía, al ditijirte la presento, 
el propésito de vengallza por tus pipre- 
<ciaciones. Concibo que J1 libertad está: 
al ma:gen de li humanidad; sólo quiero 


lubias desyhilvanadas que traducen el re- 
onotimiento y cemoión que ata mi co- 
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derechos a ese pan! Nunca faltarán hol- 
gazanes que se laficen a arrebatar lo que 
el pobre, que ha dejado parte de su vida 
en cl taller, lleva a su hogar. 

¿Qué me dices de esos doctninarios, 
que viven a expensas del que trabaja y 
sufre?...... y de esos otros vagos que 


se pasan-el día tirados en un mícero' 


catre, esperando que la pobre madre les 
traiga un plato de comida, que no ha de 
negailes porque al fin eas madre!!.... 

Si, Ana Angélica; hay que Iber'ar a la 
humanidad de esos parásitos y entonces 
verás, como el esclavo de hoy, puede 
tibremente formar un patrimonio para 
su vejez. Extirpemos los vicios, los ha- 
raganes! Desalojar los garitos, que clau- 
suren las carreras, las cantinas, sitios 
infecciosos y, entonces, veremios surgir 
un mundo sano, física y moralmente, la 
tranquilidad común, teniendo en cuenta, 
que la violencia no ha de triunfar, que 
sólo el saber es fecundo para el p:ogre- 
so humano. = 

En cuanto a mí. seguiré siendo con- 
seccuente con mis añejas ideas, sin que 
mi opinión, mi derecho personal, hieran 
las aspiraciones humanas y el b:en de to- 
dos y la consagración de la libertad; me 
parecen muy humañas tus aspiraciones 
y comparto tu Muda de sentir, pero 
debemos esperar que venga el bien, no 
solamente porque es «bien», debemos ha- 
cer un análisis clarividente, un falso en- 
cuadrado por conceptos «l:ros, que dí luz 
a los hombres honrados, y no que para 
salvarme o salvar a un puñado, tenga- 
mos que defender a cesos seres abomiña- 


. 





¿Dónde está Dios? | 


¿Quién es él? ¿Dónde está? — en su elevado, 
Rico, invisible y nacarado trono, 


Está, según nos dicen, reclinado 


El Dios de la venganza y del encono, 
Cuyo poder por tantos respetado, 
Y por la ley del hombre protegido, 


Gravita como plomo derretido 
Sebre el desheredado, 


Haciendo miserable al oprimido 
Volviendo eriminal al desgraciado. 


AMÍ está Dios, el Dios de las grandezas, 
El hacedor del mal, que el bien exíge... 
El Dios todo bondad, el que corrige 
Con furor inhumano las flaquezas 


De una raza infeliz... El, el que 
-El destino del hombre, 


rige 


Que siembra de zarzales el camino, 
Dándole, a su placer, fatal destino... 
El... Supremo hacedor... Monstruo sin nombre SS 


¡Oh Dios! Si verdad fuera 


'Tu absoluto poder, divino y todo, 


¿Quién no te maldijera 


Si, con ser tú la esencia en lo divino, 
Tus obras restregaste por el lodo, 
Siendo creador ayer y hoy asesino? 


¿No es el alma reflejo de su alma? 
¡Espera, Pueblo, en Dios, que Dios no existe! 
Su falsa potestad, ciega y absurda, 

Diez y ocho siglos dominó tirana, 
Para ser al final, farsa tan burda, 
Deshecha por la luz de la mañana. 


Gustavo BECQUER. 
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razón a esos espíritus morales que no se j 
adquieren, a esos espínitus que indivi- 
dualizan el pedestal de los Seres cons- | 
cientos, que saben aquilatar los sacrig , 
ficios ajenor. Eso me hanquiliza, me lle- 
na de esperafiza; ¡bien veitida sea la. 
hora en que todos podamos, unidos, can- 
tar el himno de la humanidad libre! 
Pero ¡qué quieres, amiguita! tú tienes 
un concepto de la vida, muy 'elevado; 
yo, en cambio, uña doctrina muy limita- 
da, pero con lai cual no me creo menos 
humana que tú. Tienes mucha azón, 
cuando dices que el asalaniado sufre las 
torturas del que, por tener unos cuan- 
los cen:a.os, «stá en condi iones de e»i- 
gir el cumplimiento de un deber qué 
muchos en parte no quie.en cumplir...... 
¡Qué importa que haya corderos que ga- 
nen lo suficiente para sentarse a la me- 
sa con Fos que por ley natural tienen 


bles que no tienen derecho ni aún a 
sus mismas vidas... «Ayúda*e que te ayu- 
darán». i 

Sé que tú, querida Ana Angélica, dis- 
pones de un gran caudal de energías, que 
llena de entus'asmo, y Sin vacilación, Jo 
entregarías a esa multitud que tanto de- 
fiendes del zarpazo burgués. «Haz bien 
y mo mires a quiicn». ¡Ah! pero qué quie- 
res amiga; el análisis del mundo equi- 
valdría a aprisionar, cuado no, a rom- 
per nuestros corazones, acicateados dq 
expresión libertaria. ¿Será quizá una evo- 
lución social? 

Participemos de la lucha y del valor 
que acempaña a los hombres nobles y 
de buena valuntad, enseñando también 
al obrero como debe guiar a sus hijos 
desde 'la ciñia, para que mañañfla sean 
hombres de provecho y de “trabajo, y, 
entonces esla; An en condiciones Ce gntar: 


AA 





«viva la libertad... Nada de ricos y po- ' 


bres, tenemos capacidaf paa ser úiles 
y lJaboriosos; no kay razón que nos se- 
pare a los unos de los otros». 

¡Ah! tú no sabes como se me oprime 
el corazón, cuando veo a los que viven 
del trabajo, pobres criaturas, que su úni- 
ca sitio mdecuado sería la escuela!.... 

Si, Ana Angélica; tú ves que el cbrero 
es víctima de si mismo... Cláro está que 
se aprovecha el capitalista de ese aban- 
dono cn que vivimos y que debemos 
ctombatir los que hemos Cultivado en 
cierta grado la inteligen: i1. Podemos ayu- 
darles a levantarse de esa inercia en 
que viven, y efitonces ño verá nada difí- 
cil cerrar un interrogante. Esta lucha que 
constituye la actual vida del homb:e, exi- 
giría un gran esfuerzo, pero lo dejaría 
a salvo de las leyes, tiranas y brutales. 
Pero ¿quién libertará a esa multitud de 
homb:es que ven el bien, y, sin embargo, 
se dejan 'arrastrar por da corien'e del 
mal? Cuanda el hombre desp'erte de exe 
letargo cn que está sumido, ya el bur- 
gués habrá descendido de su pedestal 
para dar ancho paso a los espíritus li- 
bres de prejuicios, especulación y explo- 
tación <in taSa..... ñ 

FANY * 





(o) 
Recibimos y publicamos 


Frente el “Gonsejo de Provisión Social" 


Como «abreros asalariados que somos, 
dentro del régimen burgués en que vlvi- 
mos, y conscientes de "nuestro dercchos, 
como seres pensantes, a gozar de lla 
vida en todo su explendor, somos sindi- 
calistas revolucionarios, quiere decir: so- 
mos partidarios de la acción direzta con- 
tra nuestros explotadores, negáinBjes to- 
da intercvnción a un tercero, aunque fs- 
te se llame Estado. Eye 

Y somos así, especialmente con éste 
último, porque, en primer lugar, eco- 
nómica y moralmente, éste vive por la 
existencia del capitalismo, por que si 
éste no fuera una realidad, si el ania- 
gonmsmo cercado por esta lirritante des- 
igualdad económica no existiera la «Cues- 
tión Social» desapareceria y no tendría 
razón de ser la gntidad llamada Estado, 
encargada de conservar este orden (lénse 
desorden) social en que vivimos; en re- 
gundo término, porque este ha sido, ws 
y será compuesto, por lo menos ¿en su 
gran mayoría per Capitalistas o sean ex- 
plotadores de los desherecados de la for- 
tuna. De ahí, que hoy, cuando esta en- 
tidad, en c:a región llamada Perú, des- 
pués de haborle frascasado el Arbitraje 
Obligatorio, aparece negando la «cues- 
tión social» en este país, pero si, for- 
mando cl «Consejo de Previsión Social», 
acusando desde este primer paso su falta 
de sinceridad, cuando de nuestros in- 
tereses se trata, Creemos necesario lla- 
mar la atención de todos los esclavos 
de ayer, asalariados de hoy, pero des- 
heredados de la fortuna siempre, para 
que no se dejen enamorar com las pala- 
bras y frases huecas e imsinceras, con 
que se llame para que forme parte de 
dicho Consejo, que no tiene otra finali- 
dad que atraerlo a su seno perfidamen- 
te, para embrollar, desvirtuar y las más 
de las veces, estrangular nuestras jus- 
tas aspiraciones reivindicacionistas y ha- 
Cer que abandonemos la acción directa 
que son: la huelga, el boycot, el sabo- 
tage, el label y Ja huelga «entro de las 
fábricas y talleres, que son como Bi di- 
jóramos: la fuerza. Porque, debemos ya 
de saberlo tunai vez por todas; la desigual- 
dad económica, la miseria y explotación 
sublevantes le qhe somos victimas, nos 
es impuesta por nuestra ignorancia, y 
por la fuerza cuando ya vamos siendo 
conscientes de nucs:ro inmanente derecha 
a la vida, y por- lo tanto, lógicamente, 
sólo la misma Tuerza podría contrarres- 
tar O destruir esta injusticia. ; ñ 

"El cristianfismo fiace dos nm años que 
les- ce en todos fs tonos: (Primero 
pasará un elefante por dí ojo de ma 
aguja, que un rico por ía puerta 0er Cle- 
lo «Ama a tu prójimo como p ti fnismo», 
y Sin embargo, a pesar que foda nuebtra 
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hechos más, deben convencernos que no 





burguesia es cristaina, vá a misa, traga 
hostias, y reqlbe la bendición hasta del 
papa, Cada “día son más absorventes y 
nos explotan “inícuamente, sumiéndonos 
en la miseria más espantosa, además, 
la educación que reciben en las aulas 
uñiversitarias también, en algo, tiende 
a humanizarlos, pero ya vemos la reali- 
usa cdesconsoladora :rada día son más 
inhumanos. Y si no es la ignorancia lo 
que los impulsa a, ser malvados con su 
especie, sino las ventajas que les re- 
porta ete proceder, para odetr vivir 
en la holganza y en la abundancia, y 
sl cs cl Estado, la «fuerza» encargada 
de conservar este régimen económico ba- 
sado én la explotación del hombre por 
el hombre ¿qué camino noz queda por 
seguir, si ya nos hemos dado cuenta 
Gel derecho inmmanente que tenemos a 
gozar de la: vida en todo su texplendor? 
Tiere que ser, pues, la «fuerza» pero 
1G la del Estado; por las razones enu- 
imeradas ya más arriba, así como tam- 
bién por la experiencia adquirida cuan- 
do nos ban sumido en inmundos calu- 
bozos, ros han ocultailo en islas solita- 
rias, tus han deportado a lugares des- 
conocido: (Y cuando el asalariado uni- 
formado, por orden de este mismo Es- 
lado y en apoyo del Capitalismo, ha 
extrangu ado nuestros movimientos rei- 
vindicacionistas con la punta de las*ba- 
yonetas o la bala homicida como en 
la sierra con los desheredados indígenas, 
en Talara, Callao, Huacho, Vitarte, Are- 
quipa, Chicama y aquí en Lima en di- 
versas ocasiones y la clausura de nues- 
tros locales sociales, la incineración de 
libros de nuestras bibliotecas, la clau- 
sura de nuéstra imprenta y miles otros 


ez el apoyo de la fuerza de psta enti- 
dad monstruo “llamada Estado, la que 
plasmará nuestras ansias de mejor vida, 
de más pan, más libertad; debe ser, pues, 
la «fuerza» proletaria organizada, la «ac- 
ción directa» en la forma explicada al 
principio del presente, la única que de- 
bemos esgrimir, 'si es que de verdad 
ansiamos mejor vida. 

Todas nuestras grandes conquistas ad- 
quiridas hasta el presente, como la jor- 
nada de 8 horas, los pequeños aumentos 
en nuestros salarios y el trato más fom- 
patible con nuestra dignidad de seres 
pensantes, de parte de nuestros explo- 
fadores, las hemos conseguido por este 
medio, y aún, el cumplimiento de algu- 
nas leyes ambiguas, sólo se realiza cn 
los centros de trabajo donde los explo- 
tados están organizados y con su «fuer- 
za» exijen esto. ' 

Todos estos conceptos y hechos enu- 
merados en el presente manifiesto, deben 
pues, convencer al pusblo desheredado 
de que siempre desconfie del Estado y 
que sólo gebe emplear su «fuerza» si de 
verdad quiere mejorar su situación; y 
que frente al «Consejo de Previsión So- 
fial» y a la «Sociedad Protectora de 'Ani- 
males» irracionales, deben formar el 
«Consejo de Previsión y Combate, con- 
tra el Capitalismo absorvente y la tira- 


“ nía del Estado» o la «Sociedad Protectora 


de los Animales racionales, desheredados 
de la fortuna» pero, compuesto por to- 
dn él proletariado organizado de esta re- 
gión; entonces si, que fos capitalistas $e 
humanizarán y lel Estado escuchará nues- 
tra voz y respetará siquiera las «liber- 
tades» que nos señala la «constitución». 

Compañeros asalariados todos: leed 
con detenimiento el "presente y proceded 
conforme ef sentido cómiún os lo Mdique. 


"Los obreros Sindicalistas. 


Lima, Septiembre de 1922. 

NOTA: — Dado lo escaso del tiraje Uef 
giesemte, tecomentarmos su pública- 
ción en la prensa obrera. 

A A A 


Siempre el mismo sofisma: “Sometéos 
antes y luego se os darán las reformas; 


aceptad primeramente ser esclavos y lue- 
go os daremos la libertad”. Absurdo evt 
dente... Los oprimidos unicamente alcan- 
24 la libertad entre sangre. 

Henri DEPASSE 
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La revolu 





¿Con el sindicato 
o con el partido? 


¿Con quién están esos trabajadores 
inocentes que en los sindicatos ofician 
de políticos y en los partidos políticos 
sirven de instrumentos de intereses de 
esos cuatro cajetillas, profesionales de 
la política, que el régimen de la bur- 
guesía deja expresamente sin ,ocupa- 
:ción para hacerlos servir de agentes 
contrarrevolucionarios en todos aque- 
llos casos e instantes en que las insti- 
tuciones: burguesas peligran? ¿Se han 
dado cuenta esos trabajadores ingénuos 
del triste y desgraciado papel que es- 
tán desempeñando? ¿Podrían decirnos 
esos tarántulas del sindicalismo revolu- 
cionario (los afiliados a los partidos 
políticos), con quién están? ¿O es que 
los hechos, las recientes experiencias 
'del pueblo ruso, alemán, italiano y el 
de Hungría, no les dice nada, no les 
demuestra de manera categórica el an- 
» 








ción está en marcha, nada la detendra 
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(eisonigas de intereses y de propósitos | quién está? ¿Con el sidicato? No es po- 


que existe entre todo partido político 
y el sindicalismo revolucionario? ¿O 


[es que los trabajadores que militan en 


sible, pues que pertenece a un partido 
de Estado. 


¿Entonces? Entonees que lo averi- 


los partidos políticos tienen también | gúe Vargas... 


ellos algo que perder con la desapari- 
ción de la abolición de toda forma o sis- 
tema de explotación y de tiranía? 

Es curioso que haya miserables que 
se tomen tanto empeño en defender sus 
propias miserias como una “necesidad 
transitoria””. Jamás se ha visto en la 
historia del proletariado revoluciona- 
rio un mayor contrasentido ni habrá 
idiota capaz de sobrepasar tal incohe- 
rencia. Además, yo no me explico como 
hay trabajadores que luchen por un 


lado para destruir lo que eonstruyen 
por otro lado; esto es, un obrero en el 
sindicato, es enemigo del Estado, pues 
tiende, como tal, a la destrucción del 
privilegio; ese mismo obrero afiliado 
a un partido político cualquiera, debe, 
coma tal, defender el Estado, es decir, 
el privilegio. ¿En qué quedamos? ¿Con 


HELIOS 








No trabajamos más que en llenar la 
memoria, y dejamos vacíos el entendi- 
miento y la conciencia. A semejanza de 
los pájaros que van algunas veces en 
busca del grano y lo llevan en el pico 
sin tocarlo para darlo a sus polluelos, 
así nuestros pedantes van picoteando 
la ciencia de los libros y no la conser- 
van _ más que en la punta de los labios, 
para echarla solamente al viento. 


MONTAIGNE 





La Moral y la Hipocresía, son dos 
hijas gemelas de una misma madre: la 
Religión; pero ellas son gemelas como 
las de Siam: no pueden separarse sin 
morir. 

Y. VILA 
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uestro movimiento gremial 





kecorrido por los talleres 





Las herramientas deben ser dadas 
por logs patrones 


En el número último de nuestro pe- 
riódico habíamos dicho, referente al 
asunto de las herramientas, en el cual 
se viene tratando la forma y el modo 
en que ha de encararse dicho asunto 
frente a la terquedad e indiferencia de 
los amos de los talleres, en los cuales 
vamos dejando pedazo a pedazo nues- 
tra vida sin otro porvenir que la escla- 
vitud eterna; habíamos dicho que, re- 
servábamos algo para luego decir; sin 
embargo todavía nos queda alguna co- 
sa aunque comprendemos que con .po- 
cas palabras más estaría dicho todo. 

Pero como este asunto no sólo es de 
incumbencia individual sino que inte- 
resa al gremio en general por cuanto 
será general el beneficio, seguiremos 
robusteciendo la tesis que en números 
anteriores sosteniamos; en cuya tesis, 
declarábamos que las herramientas de- 
ben ser dadas por los patrones a cam- 
bio de que no seámos nosotros quienes 
las llevemos; que tras de ser muy feo, 
perdemos parte de nuestros salarios en 
su adquirimiento, cuando csa parte de 
nuestro salario podría invertirse en 
cosas de mucho más provecho y utili- 
dad para nosotros. 

Que al abolir la antigua costumbre de 
llevar nosotros las herramientas a los 
talleres seríamos benefiviados, ¿quien 
lo duda? Solo lo pondría en duda todo 
aquel débil de inteligencia, o ese tipo 
de fácil adaptación a cualquier cos- 
tumbre que le sea impuesta. Y enten- 
demos que cuando se encuentra adap- 
tado a una de ellas, se sujeta de tal 
manera a esa imposición del medio en 
que vive y desarrolla sus actividades, 
que le resulta easi imposible libertarse, 
aún cuando note que le perjudique y 
vea que daña los intereses generales de 
los demás. 

Con esta especie de tipos, elaro está 
que no se puede contar con ellos, si no 
es para la infame traición; que no obs- 
tante, traicionar su propia. causa, per- 
judica la “causa de los demás; ahora 
llámele usted, inconsciente o conscien- 
te, el caso es que si no fuese por estos 
puntitos negros que aparecen como fi- 
guras chatas en el grande escenario 
de la vida, nuestras luchas serían menos 
azarosas y nuestros pasos por ese vivir 
libre tomarían contornos mucho más 
interesantes y gigantescos. 

Ha tiempo que nos hemos dado cuen- 
ta que no es posible el librarse del todo 
de esta clase de tipos que menciona- 
mos, en el campo de nuestras activida- 
des. 


Hasta llegamos a comprender que 
nuestras luchas por el bienestar eolec- 
tivo nos resultarían un tanto torpes y 
antipáticas si al recoger los frutos por 
los cuales se lucha de una manera titá- 
nica, no tuviéramos que vencer obstá.- 
culos de ésta y de otra muy distinta 
naturaleza. 

La lucha en la cual toma parte un 
gran número del proletariado organi- 
zado, que en su desesperación por li- 
bertarse de la tiranía de los tiempos 
en que se mancilla y se hummilla 
en general a todos, nos resultaría en 
cierto punto monótona sino costase sa- 


Ñ 


crificios, por los cuales toman brillan- 


tez y son perdurables los frutos que 
puedan recogerse mediante los esfuer- 
zos que dejamos apuntados. Dejando 
esto a parte, que puede resultarnos ma- 
teria especial para futuros escritos en 
estas mismas columnas, digamos algo 
de lo que en el principio que dejamos 
escrito dominaba en nuestra intención. 

Toda lucha que de emprenderse pa- 
ra la conquista de algo, máxime de esta 
clase de conquistas que solo tiene por 
objetivo una mejora insignificante 
que solo beneficia a un oficio determi- 
nado, y, en este caso, sería el de car- 
pinteros y alguno de sus similares, ha 
de organizarse si se quiere en una for- 
ma inteligente, para evitar dentro de 
lo posible un ruidoso fracaso; evitando 
acarrear trastornos de poca salud para 
aquellos individuos que recien se ini- 
cian en las luchas contra los explotado- 
dores de sus fuerzas, y, no compren- 
diendo más, a las primeras escaramu- 
zas saliéramos derrotados, correría el 
peligro que tomasen la retirada camino 
a sus cuarteles de invierno donde he- 
mos tenido necesidad de ir a busear- 
los. 

Por de pronto saldremos diciendo lo 
que domina en muestra opinión, elaro 
está respetando con suma reverencia 
las opiniones de los demás camaradas 
del gremio, que quisieramos aportasen 
su granito de arena a fin de llegar a 
coardinar ideas o propósitos en que 
nos pudiesen llevar a una fácil victo- 
ria. 

Nuestra opinión puede juzgarse den- 
tro de lo sencillo pero que la creemos 
importante a los fines «que queremos 
alcanzar. Diremos que creemos conve- 
niente que se establezcan de inmedia- 
to las agrupaciones por talleres que 
deben ser formadas por tdos aquellos 
que miren con simpatía la conquista 
de esa mejora importante para nues- 
tro gremio, amén que al emprerderse 
esa lucha podríamos servirnos de ella 
para establecer de una vez por todas 
el afianzamiento de las 44 horas de 
trabajo semanales en los talleres, sin 
excepción. 

Una vez formados estos grupos “Su 
tarea principal sería aquella que 
se éncarase a ilustrar al resto de 
los compañeros de trabajo sobre la uti- 
lidad de esa mejora en nuestro gre- 
mio. 

Entendido tambien que los grupos 
dados ya como establecidos, han de 
reunirse periódicamente en nuestro u 
otro local conveniente a log efectos de 
coneretar una conexión de fuerzas 
cambiando impresiones de los traba- 
¡jos llevados a cabo. 

Los grupos formados podrían ir no- 
tificando su constitución a la comisión 
del gremio, para que ésta a la vez, 
¡cuando viera que su extensión abar- 
caba un número apreciable de talleres, 
haría sus correspondientes 


ferencias y tomar medidas preliminares 
para la lucha que  irremisiblemente 


tendría que producirse dado que es im- | 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


llamados | 4 e 
| que servirían para' llevar a cabo con- ¡eruel ironía de esta perra vida, que 
hero soportar a todos cuantos vivimos 


x_EEXXAHMH;<(áAáká=>á ás a nn 


mos importante para el desarrollo de han dos o tres que componen la rama 


nuestras luchas porque de antemano 


podemos apreciar con qué fuerzas efec- 
tivas se puede contar pudiendo medir 
cálculos de las fuerzas reales que pue- 
dan sernos útiles a nuestros comunes 
fines. 

En números posteriores a éste habla- 
remos tambien de cómo convendría en- 
tablar la lucha, si parcial y general en 
los talleres. 

Lo que pedimos como medida prima- 
ria sería la inmediata constitución de 
los grupos en los talleres notificando a 
la vez su formación para cmpezar a 
trabajar de firme y llevar a cabo esa 
hermosa conquista en nuestro gremio. 


REUNION DE PERSONALES 
Casa Sabated, Caseros 2772 


El numeroso personal de este taller 
reunido a efectos de nombrar delega- 
dos por renuneia de los que antes ejer- 
cían esa función, eligen otros, reca- 
yendo ese cargo en excelentes camara- 
das. 

Las condiciones en estos talleres sin 
ser muy sobreesalientes, siguen siendo 
en una forma regular. 


Casa Anganuzzi, B. Mitre 4062 


En esta casa log camaradas velan 
porque la organización sea un baluarte 
de fuerza, por eso vemos que la orga- 
nización allí puede ser ejemplar para 
muchos talleres. Reunidos días pasa- 
dos los camaradas después de tratar 
asuntos internos del trabajo, nombra- 
ron nuevos delegados que fué un feliz 
acierto de los compañeros al elegir a 
camaradas buenos y conocidos del gre- 
mio, 


» 


Casa Lossoqui, Quintin Bocayuva 875 


Reunidos los camaradas a raíz del 
llamado que se les hiciera por pedido 
del delegado que presentaba su renun- 
cia de ese cargo, y hecha su exposición, 
los camaradas pidieron cl retiro de su 
renuncia por creerlo conveniente, mos- 
trándose en un todo solidarios para 
cualquiera eventualidad que pudiera 
ocurrir en lo sucesivo dentro de las 
funciones del trabajo y lo concerniente 
a la organización. 


Casa Puy y Roch; Q. Bocayuva 946 


Los compañeros de este aserradero, 
reunidos, para nombrar delegado y 


habiendo también tratado asuntol im-* 


portantes, eligen a los camaradas Vi- 
llar y Giovio, que esperamos han de 
hacer lo posible por la huena marcha 
de la organización y el respeto a las 
mejoras canquistadas, cuya labor está 
llamada a ser desempeñada por todos 
aquellos que aman con verdadero ca- 
riño a la causa de los oprimidos. 


Casa del insigne explotador 
Pedro Lacava 
Este señor, dadas sus costumbres 


¡feas y mañeras que sin repugnancia 
empleaba con sus obreros, que por una 


amarrados a un salario cxtrictamen- 
te reducido, y extremadamente cal. 


la razón está de nuestra parte. 
Como que esto resulta sino una tác- 
tica nueva, por lo menos la considera- 


dos un conflicto que puede acarraarle 
serias consecuencias. 


El conflicto sigue en pie, sólo traba- 


de su familia. 

Pero no hay duda que con el esfuer- 
zo de esos tres mancarrones no podrá 
seguir adelante, y creemos que no es- 
tá lejano el día que tenga que bajar 
su orgullo, a pesar de su intransigen- 
cia. y 

Para que el gremio esté al corriente 
de los procederes que este “exeelentí- 
simo señor”? tiene por costumbre em- 
plear, reproducimos el manifiesto que 
el gremio lanzó y que fué profusamente 
pegado en los muros del barrio en que 
está el taller de este buen tipo. Dice 
así: 


““Al gremio y al pueblo. — Traba- 


jadores, alerta! — En la calle Uriarte 
1323 existe un taller de carpintería me- 


cánica del señor burgués Pedro Laca-' 


va. > 


Oid, camaradas; nuestro objeto es 
poner en conocimiento de los trabaja- 
dores quién es este señor burgués, que 
ha marcado el record como uno de los 
patrones más reacios, tramposo e irres” 
ponsable. 3 

Camaradas, las causas que han origi- 
nado el conflicto que noy sostenemos 
con este burgués es que siempre acos- 
tumbró a pagar cuando se le antoja- 
ba, a sus operarios, y que por último 
la organización le había impuesto pag- 
gar por quincena, lo que tampoco ha 
eumplido, y como es lógico, nosotros 
no estamos en condiciones de trabajar 
y que no se nos pague lo poco que ga- 
namos para cubrir nuestras necesida- 
des. Por esto los obreros que ultima- 
mente trabajaban en esa casa han he- 
cho abandono de sus tareas. 

También es necesario puntualizar 
que en un corto lapso de tiempo los 
obreros se han visto en la necesidad de 
plantear varios conflictos para poner 
coto a los atropellos que este señor bur- 
gués, que siempre procedió en forma 
poco correcta, cometía, pues lo que 
hoy se conseguía por medio de la orga- 
nización y la voluntad de los trabaja- 
dores, había que emprender mañana la 
lacha para reconquistarlo, pues este 
señor desconoce la seriedad y falta a la 
palabra que da a los hombres. 

Es obvio decir las pésimas condicio- 
nes de higiene en que se encuentra di- 
cho taller y las veces que este burgués 
ha prometido mejorarla, pero, como 
todo mal pagador, siempre promete y 
nunea cumple. 

Esto, para que lo vayan conociendo 
los trabajadores. 

Camaradas: estamos dispuestos a 
que este señor venga a saldar cuentas 
con la organización y sus obreros en 
-dias no muy lejanos. 

El Comité de Huelga. 


Ahora dos palabras a los compañe- 
ros de los distintos talleres que cuando 
se les cita, hacen oídos de mercader. 

A los camaradas de los talleres que 
más abajo mencionamos, queremos lla- 
marles la atención y decirles que no ve- 
mos las causas para qué no resporidan 
a los llamados que periódicamente se 
les hacen por parte de la comisión del 
gremio, a los efectos de mantener en 
tensión de fuerza a la organización en 
general, para que las conquistas que 
hoy disfrutamos no nos seun arrebata- 
das por los que sólo se venpan en ex- 
plotarnos y, si les es posible, nos redu- 
cirán a la más negra de las miserias. 

Causa amargura vuestra indiferen- 
cia a los llamados que se'us hacen; ¿no 
comprendéis que cuando vuestros amos 
se aperciban de ello y noten que vi- 
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vís aislados de nosotros, se ns tornarán 


huraños y sólo'pensarán en hallar la | 


forma de explotaros más inícuamente 
aun? Entonces será el momento en que 
recordaréis aque, sólos, valéis poco y ; 
que, juntos, seremos una gran fuerza. 

Como decimos, nos causa amargura 
vuestra indiferencia, que no podemos 
concebir que compañeros que en otras 
oportunidades habéis mostrado alguna ; 
conciencia de vuestro rol en la lucha, ' 
hoy haya que reprocharos vuestra 


EL CARPINTERO Y ASERRADOR 





quietud y falta de ánimo para la lucha 


Los personales que han sido citados 


¡ y, como decimos, no han concurrido, 
¿son los de las siguientes casas: Cara- 


¡; baglia y Marelli; Simón di Palma; Al- 


| varo Molinari; y parte también de la 


casa Anganuzzi. 

Creemos que seréis citados nueva- 
mente y si procedéis de la misma for- 
¡ ma, al menos os pedimos nos expliquéis 
las causas por las cuales no concurrís. 

: - E. PONTE 








F. O. R. 4. Comunista 





Una monstruosidad más de 
la “justicia” brasileña 


A fin de no negar su origen y la hmi- 
sión que tiene que cumplir, ta mal lla- 
mada «justicia», que aún aplasta y tritu- 
ra a los pueblos, ha cometido varios de 
los tantos crimenes que a diario acos- 
tumbra a.perpetrar en los hijos del pue- 
blo. Otra cosa no puede llamarse la bár- 
bara condena de 30 años aplicada por la 
magistratura del Brasil al camarada Jo- 
sé Leandro da Silva, cocinero y asocia- 
do en el sindicato de las Artes Culina- 
rias y Panificadores Marítimos de Río 
Janeiro. Este activo militante, fué preso 
el 4 de Febrero de 1921. Las causas no 
son otras que er haberse opuesto tenaz- 
mente a que se llevase a cibo el plan 
tenebroso fraguado por el directorio del 
Lloyd Brasilero, el más poderoso truts 
maritimo subvencionado por el gobierno, 
el que estab, empeña“o en conseguir total 
mente lo siguiente: abolir las ocho ho- 
ras de labor. rorromper algunos infelices 
para crear una asociación nacionalista (Li- 
ga Patriótica o Los Libres de España); 
rechazar los marineros organizados; ha- 
cer prisiones en masa para pisotear el 
«erecho de los obreros a trabajar las 
ocho horas; atacar violentamente a Jas 
organizaciones de tierra que se solida- 
rizan con los camaradas de abordo y per- 
seguir a sus más activos militantes; como 
también otra cantidad de artimañas a cual 
más infames. Como este plan al ser lle- 
vado a la práctica tropezaba con la va- 
lentía de los más decididos luchadores, 
no había otro recurso que amularlos, lo 
que consiguió el directorio mediante la 
ayuda del gobierno que, como ya: saben 
los : trabajadores, no tiene Otra misión 
que la defensa del capitalismo en todas 
sus faces. 


Los mismos compañeros del Brasil que 
nos han enviado todos los pormenores de 
esa trama criminal y los manifiestos Jan- 
zados por el Comité encargado de po- 
ner al descubierto la complicidad de los 
mismos jueces en ese escandaloso proceso 
que tiene una gran semejanza con el 
Traguado a los camaradas Sacco y” Van- 
zetti en Norteamérica, nos escriben de- 
tallándonos la consumación de otro cri- 
men semejante al cometido con el cama- 
rada Leandro Da Silva. La otra victima 
es el compañero José Alves, detenido a 
rez de un conflicto en el Dock de San- 
tos y siendo delegado de los obreros del 
puerto de esa ciudad. Como recompensa 
a su afán de mejorar la situación de sus 
hermanos de causa, le han aplicado la 
misma peña, o sea la friolera de 30 años. 
Este compañero se halla gravemente en- 
fermo, al extremo que se espera de un 
momento a otro su muerte, en esa Se- 
pultura en que ambos están enterrados, 
situada a 30 piés bajo el suelo. 


La organización de O. del Puerto, a la 
cual pertenece, nada hizo por éste y 
otros compañeros detenidos, debido a que 
esa sociedad está en poder de los elemen- 
tos 'bolíticos. Sirva esto de ejemplo a 
los obreros que aún creen en la buena 
dirección de esos judas. 

Como pueden ver los obreros de la 
'Argentina, la situación del proletariado 
brasileño no puede ser más angustiosh, 


PP 


Su llamado desesperante debe ser aco- 
gido, más que como un grito desgarra- 
"dor, como una amenaza de toda la bur- 
guesía y gobiernos americanos, amenaza 
que ha de cumplir sus nefastos desig- 
nios, si los trabajadores todos de las 
Américas no recogemos el guante con el 
que hace tiempo se nos azota el rostro 
tan dcspiadamente. Nuestra solidaridad 
sabemos que jamás ha sido regateada. Pe- 
ro esto no basta: esos lazos deben en- 
contrar su fuerte nudo en una continua 
manifestación de acercamiento entre to- 
dos los oprimidos de este continente. El 
proletariado americano debe apresurar- 
se a llevar una lucha ¡en común para arra- 
sar con los planes siniestros del enemi- 
mo común. ¡En guardia, pues! — Por 
el C. F,, El Secretario. 





Informes del Consejo 


Compañeros:En vista que era indis- 
pensable poner a vuestr aconsideración 
lo que a continuación exponemos, he- 
mos resuelto incluir las siguientes re- 
soluciones hechas públicas en un comu- 
nicado aparecido en “La Protesta”. 


REUNION REGIONAL 


Como estaba acordado. realizose el 
16 de septiembre ppd., la reunión de 
delegados, estando representadas las 
siguientes organizaciones: 


F. O. Peial Mendocina; F. O. Pcial 
de Buenos Aires; F. O. Peial Sanjuani- 
na; Federaciones Locales de: La Plata, 
Mendoza; Lomas (F.C.S.); San Fer- 
nando (autónoma); Necochea; Santa 
Fe; Rosario de Santa Fe; Bs. Aires; 
Avellaneda; Córdoba; Tucumán; Zá- 
rate. — Comarcales: Gral Pico; Boli- 
var; Tres Arroyos. — Gremios del in- 
terior: O. Panaderos de Gral Roca 
(Rio Negro); Trabajadores Agrícolas 
de Mar del Plata; Federación Portua- 
ria de Clarke; Trabajadores Agrícolas 
de Los Quirquinchos; Oficios Varios de 
Gral Arenales; Obreros Unidos de San 
Martín (Mendoza); F. Portuaria de 
Welwrigth; Panaderos de San Pedro; 
Cocheros de Mar del Plata y Oficios 
Vorios de Alejandro. — Gremios de 
Buenos Aires: Albañiles; Lavadores y 
Limpiabronces; O. Escoberos; Galpo- 
nistas y Escaleristas; Yerbateros; F. 
O. de Luz y fuerza; B. Balijeros y ma- 
rroquineros; Obreros del Puerto; O. 
Panaderos; O. en dulce; F. O. del Ta- 
baco; O. Mosaistas; Pintores Unidos; 
Constructores de Carros; Ladrilleros; 
O. Talabarteros; Portuarios Oeste; Car- 
pinteros y Anexos; Repartidores de 
Pan; Cocheros Unidos; O. Medios Lu- 
neros; O. Herradores; Sindicato del 
Vestido; O. en Hielo y L. de Pisos. 

ACUERDOS —Se dá lectura al in- 
forme del C. F. saliente que trata de 
la labor realizada desde el 20 de agosto 
del corriente año en adelante y se aprue 
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ba, acordándose se publique en nuestra 
prensa (Este informe fué publicado en 
““La Protesta?””) 


CONGRESO ORDINARIO DE LA. . 
F.O.R. A. ) 


— Previa lectura de un informe por 
el C. saliente, se acuerda que el IX 
Congreso Ordinario se celebre en el 
mes de marzo de 1923 y en la ciudad 


de Córdoba. 


CONGRESO INTERNACIONAL 
DE BERLIN 


Sobre este asunto el Consejo saliente 
presenta un bosquejo sobre el criterio 
que le merece las resoluciones aproba- 
das en la Conferencia preliminar de 
Berlín, y que servirán de base para el 
próximo Congreso constitutivo de la In- 
ternacional Revolucionaria que se pro- 
yecta, en el que tambien formula algu- 
nas objeciones, las cuales deberán ser 
tenidas muy en cuenta, segun su pare- 
cer, por nuestro delegado en el citado 
Congreso. Al respecto resuélvese que la 
citada relación del C. saliente, con las 
ampliaciones necesarias, sirvan a la par 
que de base para los puntos esenciales 
que fundamentarán nuestros objeti- 
vos revolucionarios, de instrucciones 
para el delegado que nos represente. 
También se hará público en la prensa 
anarquista, a objeto de que el proleta- 
irado esté bien enieriorizado de su con- 
tenido. Sobre la delegación, se acuerda 
designar a Enrique Nido, a proposición 
de la Local Rosarina. De no aceptar es- 
te, quedará la designación de otro com- 
pañero a cargo del nuevo Consejo, el 
en último caso designará como delega- 
do indirecto a Abad de Santillán, siem- 
pre que le sea del todo imposible el en- 
vío de un compañero directamente. 


Tesorería — Leído el informe sobre 
el estado económico de la F. O. R. A., 
se nombran revisadores de cuentas, re- 
cayendo los cargos en Lavadores de 
Autos, Carpinteros,  Aserradores y 
Anexos y Federación Local de Avella- 
neda. 


Asuntos Portuarios — Se da lectura 
a una nota enviada por la F. O. R. Por- 
tuaria y Anexos, que trata sobre la for- 
ma de cotización de las secciones que 
se adhieren a las Provinciales, acordán- 
dose que esto se trate en el Congreso 
a realizarse en marzo. 


NUEVO CONSEJO — En reunión 
tenida el 21 de septiembre ppd., con el 
Consejo saliente, .acordóse que a par- 
tir de ese momento el nuevo Consejo 
entrara en funciones. Así se hizo, ha- 
ciéndose cargo del mismo los siguientes 
compañeros, con la correspondiente 
distribución de cargos: P. Sanjua- 
nina E. Gantús, de Obreros Mosaistas; 
Por la Local Rosarina, Frorentino Me- 
nendez, del gremio de Panaderos; por 
la Local Mendocina, Rodolfo Laureiro, 
de Luz y Fuerza; por la Local de Ave- 
llaneda, Ramón Codecito de la $. de R. 
Obreros Panaderos de Avella..eda, La- 
nús y Talleres. (Este compañero fué 
designado posteriormente). Por la 
Pcial de Buenos Aires, Jorge Rey, de 
Pintores Unidos (Secretario); por la 
Pcial de Santa Fe, Seberiano Lopez, de 
Carpinteros de Avellaneda (pro-seere- 
tario); por la Local Bonaerense,  J. 
Gundin, del gremio de Escoberos (Te- 
sorero a quien deben ser dirigidos va- 
lores y giros); por la Local de Neco- 
chea, Pedro Conca, de Estibadores de 
la Capital (Pro-tesorero). Falta que 
nombre delegado la Local de Zárate. 





DELEGACION A BERLIN 


Ponemos en conocimiento de los com- 
pañeros de esa organización, que ha- 
biendo sido resuelto por la reunión re- 
gional, de enviar a Berlin un compañe- 
ro que nos represente directamente en 
el Congreso a realizarse en diciembre 
del año en eurso, es de suma urgencia 
abocarse a la recolección de fondos in- 
dispensables para sufragar los gastos 
de la delegación y demás, para lo cual 
lo más viable sería que cada organiza- 
ción votara los fondos que de acuerdo 
con sus recursos pudiera, y al mismo 
tiempo se. hicieran circular listas de 
suscripción con ese objeto. También os 
comunicamos que este Consejo ha ereí- 
do conveniente abrir una lista en “La 
Protesta”” la que se iniciará con la pri- 
mer cantidad que se reciba y en la cual 
se harán figurar todas las donaciones 
a medida que lleguen a nuestro poder. 

En espera de que os entregaréis de 
lleno y con la premura que el easo re- 
quiere, a hacer efectiva esta coopera» 
ción, os saluda anárquicamente 


Orden del Día redactada por la secre- 
taría provisoria de Berlín para el 
Congreso de los Sindicalistas Revo- 
lucionarios. 


1.0 «Relaciones sobre el movimiento. 
2.0 Programa de acción de los sindicalistas 
revolucionarios e industrialistas: 1,0 Tácti- 
ca revolucionaria; 2.0 Huelga general; 3.0 
Organización de los sindicatos; 4.0 Control 
obrero y consejos de fábrica y taller; 5.0 
Cooperativas; 6.0 Desocupacion; 7.o La mu- 
jer en el sindicalismo; 8.0 La juventud sin- 
dicalista. — 3,0 Problema del sindicalismo 
agrario. — 4.0 Organización sindicalista na- 
cional e internacional. — 5.0 Estatutos de 
una organización sindicalista internacional. 
6.0 Lucha internacional por la libertad de 
la imprenta y de la palabra y contra todas 
las persecuciuues. — Y.o Dicoción dol Rou. 
reau. 


Nuestras observaciones y proposicio- 
nes a la presente Orden del Día. 


Teniendo en cuenta que la Orden del Día 
que servirá de base de discusión en el Con- 
greso Internacional que se proyecta, no econ, 
tiene lo que consideramos debe ser su parte 
fundamental y que antes que ninguna otra 
cuestión debe ser colocada en primer térml- 
no, como principal punto de discusión, o 
sea la Creación de la Internacional y las 
bases en que ha de asentarse ésta, por ser 
éste el motivo esencial de la reunión que 
nos ocupa; considerando, también, que las 
cláusulas que se detallan, forzogamente tre- 
nen que ocupar un 'orden secundario, no 
sólo por la naturaleza de las mismas que 
las coloca en situación de ser consideradas, 
por las delegaciones que concurran, de 
acuerdo a las características de los distin- 
tos países y posiciones que ocupen sus res- 
pectivas organizaciones nacionales, sino de- 
bido a que no pueden ser tenidas en cuenta 
sir que previamente se haya planteado y di- 
lucidado la fundación del órgano Interna- 
cional de Relaciones, lo que involucra de- 
finir cuáles son las organizaciones que han 
de componerlo y si las funciones orgánicas 
y condiciones esenciales de orientación en 
todos los aspectos de transformación social, 
no serán incompatibles a las funciones que 
está llamado a desempeñar el mismo, ete.; 
y desprendiéndose de las consideraciones 
expuestas que esas cláusulas no ocupan una 
posición básica, sino que, todo lo contrario, 
tendrán que estar supeditadas a las resolu- 
ciones a que se arriven con respecto a la 
constitución de hecho ae ia internacional 
que desea implantarse, la F. O. R. A. propo- 
ne al Congreso incluya como primer punto 
a tratar, después de leídas las memorias re- 
lacionáadas con el movimiento obrero de ca- 
da país, lo siguiente: 


lo Constitución de la Internacional de 
los Sindicatistas Revolucionarios y su Fina- 
tidad. 

A más de esta proposición de carácter ge- 
nuinamente previo, nuestra representación 
es portadora del mandato de proponer: 

2.0 No podrán integrar los órganos de re- 
lación y administración del proletariado que 
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compondrá esta Internacional, ninguna per- 
sona afiliada a cualquier partido político o 
que lucha por la conquista del Estado, aun 
en jorma indirecta. 

3.0 La Internacional debe adoptar como 
única finalidad verdaderamente  revolucio- 
n cipadora: , An- 
pres: He eman ora: el Comunismo An : A estrechar ESE . haced nuestro 

Aparte de las objeciones y proposiciones e Ácato, pues, O e. A CA 
dadas aquí, el proletariado adherido, como maradas de los otros gremios, que tam- 
igualmente el proletariado americana y el|Pién Se aprestan a formar el suyo; a 
de los demás países, deberán atenerse, en|l0rmar la gran falanje “de los deshe- 
todas las cuestiones relacionadas con los|'edados, que desde la fría Patagonia hás- 
problemas que indudablemente se plantearán | ta el cálido Jujuy se han puesto de pié. 
en el Congreso, sobre los puntos de vista | dispuestos ha hacerse reconocer como 
que nuestra representación sostendrá, a la | hombres, 
memoria que se envía, aparecida en LA 
PROTESTA y la cual los abarca en líneas 
generales. 


colezón puesto en Nuestras mudres, en 
nuestros hermanos, en nuestros hijos, 
con a mente fija en muestro porvenir, 
en 2 realización de nuestras aspiracio- 
nes, exijamos el resono-imiento de nues- 
tros derechos, 


Un grupo de obreros carpinteros, 


El Consejo Federal. SS 


los socialistas hacia la 
organización Obrera por tendencia 


Nota. — Solicitamos a toda la prensa, la 
reproducción del presente comunicado. Y 
especialmente recomendamos a la prensa 
revolucionaria de todos los demás países, 
la reproducción de la citada memoria, pu- 








¿Por qué somos anarquistas? 


¿Por qué somos anarquistas?... 

¡Porque la sociedad presente, basada en 
el sistema de desigualdad social, acapara 
los medios de producción y distribución! 
Mientras los unos se regodean con el usu- 
fructuo de la riqueza, los otros, los que la 
amasan, vejetan en la indigencia y desam- 
paro. La hipocresía, la ignorancia y los pre- 
juicios son los factores que contribuyen a 
mantenerla en pie; con ello, la humanidad 
vive constantemente en un estado de inquie- 
tud enervante. a 

Porque en su seno medran parásitos como 
el militarismo y clericalismo que consumen 
y no producen, y alimañas como los magis- 
trados, políticos y tantos otros que también 
consumen y no producen absolutamente 
nada. 

Porque, en fin, considerando que no está 
bien, y que de este modo nunca los hombres 
serán felices ni habrá “paz sobre la tierra”, 
nos hemos propuesto combatir esas anoma- | Saldo del mes anterior 2.005.64 
lías que tanto afectan a la humana especie! | Por 1.100 estampillas de un peso 1,100.— 


Guerra al 
Trust de 
Piecardo 





BALANCE 
del mes de setiembre 1922 
ENTRADAS 





brutal que nos rodea: el hambre, la es- 
clavitud, la miseria; hasta que ya enclen- 
ques, debilitados y enfermos a fuerza 
de tanto producir, seremos arrojados a 
la, calle como tras viejos, por inservi- 
bles e inútiles para el trabajo; y, des- 



























seño de la U. S. A. y se apresten a hacer 


efectiva la organización obrera por tenden- 


cia. ¿Dónde irán a parar, pues, todas las 


piedras arrojadas contra los quintistas? 


Es una lección más que ha de abrirnos 
nuevos horizontes a los trabajadores en el 


¡SOLIDARIDAD! 


Hermosa significación cuando va unida 


a un ideal de mejoramiento humano. 


Salidas : 1468.94 
Total $3 1.886,70 


Saldo que pasa al mes de Octubre 
Tesorero: Arcadio Mella .— Revisado- 
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